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puede decirse que la industria 
del etanol está haciendo una 
contribución significativa al 
desarrollo rural en los estados 
del medio oeste. El 70% de las 
plantas situadas en condados 
rurales, están en condados 
cuya población ha descendido 
entre los años 2000 y 2006, 
mientras que sólo el 50% de 
los condados rurales perdieron 
población en este mismo 
período, lo que indica una 
cierta tendencia a situarse en 
los condados más deprimidos 
entre los rurales.  

Esta tendencia se mantiene, e 
incluso de acentúa con las 
nuevas plantas de producción. 
De las 67 plantas que están 
actualmente en construcción, 
casi las cuatro quintas partes 
están en condados rurales, y 
de éstas el 75% se sitúan en 
condados que están perdiendo 
población. Además, como 
media, las nuevas plantas son 
más grandes, con lo que los 
efectos económicos en el área 
serán también mayores. 

Estos datos serán sin duda un 
nuevo argumento a favor de 
conservar la protección y las 
ayudas públicas a la industria 

La mayoría de las plantas de 
bioetanol en los EEUU están 
situadas en zonas rurales 
deprimidas. Este es el resultado 
que se desprende de un estudio 
publicado recientemente por el  
Servicio de Estudios 
Económicos (ERS, Economic 
Research Service) del 
Departamento de Agricultura. 
La producción de etanol se 
triplicó entre los años 2000 a 
2006, con la construcción de 
nuevas plantas y el aumento de 
la capacidad de otras 
existentes. La mayoría de estas 
instalaciones tienden a situarse 
en las zonas productoras de 
maíz, su principal insumo, con 
lo que tres cuartas partes de 
ellas están en condados rurales. 
La media de empleos directos 
por cada una de estas plantas 
es de 35, por lo que las 88 
plantas situadas en zonas 
rurales generan unos 3.100 
puestos de trabajo, con niveles 
salariales superiores a la media 
local.  

Si a esto se suman otros 
beneficios, como el incremento 
de los precios del maíz, la 
subida de los precios de la 
tierra, y los empleos indirectos, 
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del bioetanol, en unos momentos 
en que se empiezan a oír voces 
que cuestionan la bonanza social 
y la lógica económica de esta 
actividad. 

Plantas de bioetanol (viene de pág 1) 
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cesó los pagos, se desprendió de su filial, y 
acordó con el Departamento de Justicia de los 
EEUU una multa de 25 millones de dólares a 
cambio de cerrar el caso. “Chiquita” siempre 
ha explicado que estos pagos tenían como 
finalidad el garantizar la seguridad de sus 
trabajadores en las zonas colombianas en 
conflicto, y ha negado cualquier otra 
vinculación con este grupo. 

La última demanda colectiva de víctimas de 
las AUC se presentó el pasado 14 de 
noviembre en Nueva York en nombre de 393 
víctimas y sus familias, y reclama 20 millones 
de dólares de compensación por cada una de 
las víctimas. Casos similares están 
pendientes contra “Chiquita” en juzgados de 
New Jersey, Florida y Washington DC. En esta 
última demanda los demandantes tratan de 
demostrar que la empresa estuvo 
activamente implicada en las actividades de 
las AUC, y que les ayudaron con algo más 
que con dinero. Por ejemplo, dicen que está 
documentado en un informe de la 
Organización de Estados Americanos, que 
“Chiquita” facilitó la entrega a las AUC de 
3.000 rifles de asalto AK – 47 y de 
municiones a través de sus instalaciones en 
el puerto de Turbo, en Antioquia, Colombia. Y 
con ello concluyen que “de acuerdo con los 
principios legales establecidos, si facilitas 
armas a terroristas reconocidos, te haces 
corresponsable de sus acciones”. 

Otras multinacionales bananeras están 
afrontando también demandas en los 
tribunales estadounidenses por acciones 
acaecidas en el extranjero. Tal es el caso de 
la empresa “Dole Food Co”, que fue 
condenada el 7 de noviembre por un juez de 
California como responsable de exponer a los 
trabajadores en Nicaragua a pesticidas 
peligrosos. En concreto, la condenan a pagar 
3,2 millones a seis trabajadores que habrían 
quedado estériles a causa de su exposición a 
DBCP (di bromo cloro propano) en los años 
setenta. 

SE MULTIPLICAN LAS DEMANDAS 
CONTRA “CHIQUITA” POR 
PAGOS A GRUPOS TERRORISTAS 

Las demandas en los tribunales 
americanos contra la 
multinacional bananera “Chiquita” 
están proliferando cada vez más, 
y las sumas que se reclaman 
están alcanzando una cifra 
acumulada de más de miles de 
millones de dólares. Estas 
demandas se refieren a los pagos 
efectuados por parte de una filial 
de “Chiquita” a las “Autodefensas 
Unidas de Colombia” entre los 
años 1997 y 2004, y están 
efectuadas por las víctimas de 
este grupo terrorista.  

Los pagos a las AUC habrían 
alcanzado un importe acumulado 
de 1,7 millones de dólares, 
incluidos más de 50 pagos por 
importe de 825.000 dólares 
realizados después de septiembre 
de 2001, fecha en que los EEUU 
incluyeron a este grupo en la lista 
de organizaciones terroristas. En 
febrero de 2004 la multinacional 


